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47

Pazo do Espiño (Santiago de Compostela), ca. 19901

Iván Moure Pazos

El Pazo do Espiño de Santiago de Compostela resulta enigmático no solo por su 
estilo hibridado, sino también por su escurridiza historia constructiva. No queda 
rastro alguno de los planos del edificio en el Archivo Municipal de Santiago. Esto 
entorpece su estudio a la hora de concretar la autoría del complejo o fechar el pro-
yecto con justeza. Las fotografías de época tampoco ayudan a dilucidar ninguno 
de estos aspectos con precisión. Las primeras instantáneas del pazo fechadas con 
exactitud datan de 1919, por lo que forzosamente tuvo que ser construido con an-
terioridad. Los estudios más especializados de principios de los años ochenta del 
pasado siglo señalan que el inmueble pudiera ser obra del arquitecto Jesús López de 
Rego y Labarta. Así lo sostiene Fernando Pereira Bueno en sus primeros trabajos 
de investigación (1982, 48). Pablo Costa Buján y Julián Morenas Aydillo se inclinan 
también hacia esta hipótesis, basándose en dos argumentos fundamentales de cer-
canía: las similitudes formales del edificio con otras obras del catálogo razonado 
del arquitecto y la amistad del autor con los promotores (1989, 201). Ya a finales de 
los años noventa, Federico López Silvestre «da por buenas» las tesis de los inves-
tigadores precedentes (1998, 203). Línea interpretativa que se ha mantenido hasta 
los recientes trabajos de estudio y rehabilitación de José Antonio Rodríguez Losada 
(2015, 31-38). En pleno año 2021 parece haber consenso crítico en cuanto a la auto-
ría del complejo, aunque todavía siguen sin aparecer los planos que confirmen de 
manera definitiva este supuesto, muy bien argumentado, pero siempre conjetural. 

1  Quisiera agradecer a Irene López Franco, técnica ambiental de cespa, encargada del programa de 
sensibilización ambiental del Ayuntamiento de Santiago, toda la ayuda proporcionada en cuanto a la orientación 
de este artículo. También mi agradecimiento al joven arquitecto Alberto Fuentes Valcárcel por el valioso cruce de 
información relativo al complejo. Del mismo modo, quiero agradecer a Ana María Pena Penabad, ayudante de 
restauración y proyección cinematográfica del cgai, el esclarecimiento de la autoría de algunas fotografías. Por 
último, mi más sincera gratitud al arquitecto José Luis Pereiro Alonso, por su tiempo y dedicación, así como por 
sus desinteresados esfuerzos a la hora de tratar de despejar algunas incógnitas fundamentales relativas a la historia 
constructiva del complejo. La información obtenida de su nutrido archivo privado ha resultado fundamental para 
apuntalar este artículo en algunos puntos esenciales.
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En todo caso, de no ser así, básicamente quedarían dos opciones de autoría: los ar-
quitectos José Franco Montes y Mariano Fernández Ragel, que eran, cabe apuntarlo, 
los que operaban en la línea de un modernismo más heterodoxo por aquel entonces 
en Compostela. En cuanto a la identidad de los escultores, se presenta la misma 
problemática debido a la falta de fuentes gráficas o escritas reseñables. Nuevamen-
te carecemos de datos sólidos en cuanto a la atribución escultórica, aunque todo 
orienta hacia los nombres de dos colaboradores cercanos a Jesús López de Rego: 
Ramón Núñez y López Pedre (López Silvestre, 1998, 203). Claro, esta segunda atri-
bución deriva del supuesto de que la primera sea correcta, es decir; que la obra fuese 
proyectada originariamente por Jesús López de Rego, como parece ser el caso. Sea 
como fuere, se antojan bastantes factibles todas estas tesis a tenor de las similitudes 
formales de las esculturas del Pazo do Espiño con las realizadas por López Pedre 
para su casa-taller en rúa do Pombal (López Silvestre, 1998, 204): «la similitud de 
las esculturas figurativas de dos perros laterales en la cornisa conduce a presumir 
que fuese este el escultor que intervino en los grupos escultóricos del Pazo do Espi-
ño» (Costa Buján y Morenas Aydillo, 1989, 240). Por otra parte, el sello de Ramón 
Núñez afloraría en la ornamentación más estrictamente modernista que hermosea 
el conjunto. De nuevo parece haber concomitancias formales entre estos diseños 
del Pazo do Espiño y los de la casona Tras do Pilar de Jesús López de Rego, en la 
que Ramón Núñez indudablemente trabajó (López Silvestre, 1998, 204). Sobre lo 
que no hay dudas es que la obra fuese encargada por la familia Gutiérrez de la Peña 
y Quiroga, concretamente por su patriarca don Ramón, hombre de leyes, de linaje 
noble, senador y decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Santiago de 
Compostela (Costa Buján y Morenas Aydillo, 1989, 201; Monterroso Montero, 2004, 
32). Con base en lo anteriormente expuesto y la información de las fotografías de 
época, se ha fechado la obra a modo estimativo. Esta pudiese haber sido proyectada 
a inicios de los años diez del siglo xx, en todo caso, insistimos, dada la evidencia 
fotográfica, antes de 1919 y después de 1905, que es cuando el supuesto arquitecto 
recala en la capital gallega (Costa Buján y Morenas Aydillo, 1989, 396).

El Pazo do Espiño es un proyecto raro. Julián Morenas Aydillo ha destacado que 
se trata, probablemente, de la única reinterpretación del pazo gallego con hechu-
ras modernistas (2002, 100). Si hemos de dar por ciertas la autoría de Jesús López 
Rego, estaríamos hablando del único proyecto de estilo «modernista» desarrollado 
por este autor en un contexto agreste, como eran las faldas del Monte Pedroso y el 
Campo de Galeras por aquel entonces (Costa Buján, 2015, 599). Sabemos que los 
estilos arquitectónicos fin de siècle van unidos, preferentemente, a la ciudad, los 
ensanches y, en definitiva, a los entornos urbanos. Por lo tanto, desde este prisma, 
el Pazo do Espiño es una extrañeza en suelo gallego, en la línea de lo que, por otra 
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parte, resulta común en otros lugares dedicados al recreo y descanso —piénse-
se en la cantidad de palacios neo erigidos en la sierra de Sintra— (Moure Pazos, 
2014, 101-116). Tanto más raro resulta este complejo en el contexto de una ciudad 
medieval y barroca como Santiago, que brilla poco en el terreno de la arquitectura 
contemporánea finisecular. Ya Miguél Ángel Baldellou Santolaria había incidido en 
esa Compostela refractaria a la asunción modernista: 

La aparición del modernismo en Santiago de Compostela se verá rodeada de una 
cierta tensión desconocida en otros lugares. La presión del clero contra un estilo que 
representa, ante sus ojos, un modo de vida extranjero y una actitud moralmente relajada, 
si no libertina, hace que su llegada no sea bienvenida (1995, 164-165).

Y Julián Morenas Aydillo ha abundado en las polémicas suscitadas por la intro-
ducción de este estilo en Compostela, que llegará incluso al enfrentamiento entre 
dos de los mejores arquitectos de este momento: Jesús López de Rego modernista 
vs. Manuel Hernández y Álvarez Reyero clasicista (2002, 97).

Volviendo al pazo, poco se ha hablado del esmerado genius loci trabajado por el 
arquitecto en esta magistral intervención. Desde la zona más elevada del pazo, se 
divisa la fachada del Obradoiro de la Catedral de Santiago partiendo de la misma 
base de sus escalinatas, es decir, abarcando la instantánea monumental en su tota-
lidad. Esto se logra a través de un ángulo imposible muy premeditado y estudiado, 
un enmarque fotográfico lateralizado delimitado por la Igrexa de San Fructuoso, el 
Hospital Real y el Pazo de Raxoi. Se trata de una perspectiva visual que «agujerea» 
un kilómetro de distancia en línea recta entre el pazo y la catedral, conseguida a 
través de una diagonal tan rebuscada como efectiva. Si el Pazo do Espiño se ubicase 
más a la derecha, la «espalda» del Pazo de Raxoi eclipsaría las fastuosas vistas de 
la catedral, si por el contrario se situase un poco más a la izquierda, las magníficas 
vistas del Obradoiro se perderían en el lateral menos vistoso del Hospital Real. Por 
supuesto, esto supone un valor añadido al pazo que, animando las líneas del paisaje, 
se erige en un lugar altamente escenográfico. Un valor teatral con el que no cuenta, 
por ejemplo, el pazo «colindante». Me refiero al chalé de Acisclo Pérez Sáenz —ac-
tual Casa de Europa—, levantado una década antes por Daniel García Vaamonde 
en un registro ecléctico-clasicista muy alejado del edificio que nos ocupa. En este 
sentido, el Pazo do Espiño gana enteros dada su ubicación dialogante, frente a 
frente, con el monumento más importante de toda la ciudad (fig. 1).

Con atino Federico López Silvestre arguye: «esta construcción es una extraña 
mezcla entre lo medieval y lo modernista, y la forma de relacionar la arquitectura 
con el paisaje nos empuja a pensar en lo pintoresco» (1998, 203). En efecto todo 
parece desarrollarse en esa línea estética pintoresquista, incluso la disposición y 
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elección de la vegetación que puebla su magnífico jardín; un pulmón vegetal de 
más de 18 000 metros cuadrados de bosque. Se trata de una carballeira realmente 
majestuosa —compuesta por 250 ejemplares centenarios—, salpicada por helechos 
arbóreos —gigantizados—, vistosos camelios señoriales, una extraña pícea de No-
ruega, así como una imponente araucaria que se abre paso entre más de un centenar 
de espléndidos acebos; un jardín biótico, romantizado y frondoso, jalonado con 
especies tremendamente agradecidas a la humedad ambiental que las envuelve, 
nutre y riega, incluso en los meses estivales más calurosos (fig. 2).

En cuanto al análisis formal del edificio, hay que decir que ha sido tratado hasta 
la saciedad por los principales autores que engrosan la bibliografía de esta entrada. 
Catalogar de modernista el Pazo de Espiño es una simplificación útil, pero si afina-
mos el análisis la definición resulta cuestionable. Sus concesiones al eclecticismo y 
neohistoricismo más extravagante entorpecen el enjuiciamiento estilístico encasi-
llado. Me refiero a sus vanos apuntados, blasones medievalizantes, almenas y de-
más «contaminaciones» estilísticas que se alejan de un modernismo estrictamente 
ortodoxo; algo en lo que ha incidido ya el especialista en arquitectura gallega con-
temporánea Jesús Ángel Sánchez García (2007, 242). Como bien apunta Fernando 
Pereira Bueno, intentando encajar la extrañeza estilística del pazo: «las novedades 
que introduce López de Rego en su arquitectura se relacionan más estrechamente 
con el modernismo que se hacía en Austria, llamado estilo de sezession, y el esco-
cés, conocido como la Escuela de Glasgow» (1982, 28). Julián Morenas Aydillo va 
más allá, relacionando al arquitecto compostelano directamente con la dicción de 

Fig. 1. Pelayo Mas (ca. 1919): Barrio de Galeras desde las torres de la catedral 
con el Pazo do Espiño en último término. Fuente: Rodríguez Losada (2015, 32).
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Otto Wagner (2002, 98). Las gárgolas que presiden la torre principal a modo de 
prótomos protectores parecen ser unos dóberman, perros vigías, que, por su porte, 
brillo y elegancia estilizada, solían guardar los solares de la burguesía europea de 
principios de siglo. Pudiera ser que don Ramón Gutiérrez de la Peña quisiese rendir 
homenaje a sus hipotéticas mascotas, recordándolas en una zona privilegiada del 
pazo, o al menos esa era la leyenda que circulaba entre los compostelanos allá por 
los años ochenta y noventa del pasado siglo. Otra leyenda importante —y al igual 
que la anterior carente de base científica— es que el complejo, por aquellas fechas 
ya en ruinas, se encontraba atestado de jabalíes; cuadrúpedos más feos que los 
dóberman pero igualmente eficientes en su cometido defensivo. Volviendo a los 
dóberman, todavía podemos ver esta raza presidiendo las puertas principales de 
algunos de los palacios decimonónicos más imponentes, piénsese en los estoicos 
cinco dóberman que, año tras año, reciben impertérritos, cual guardia real inglesa, 
las descontroladas hordas de turistas en la Quinta Guedes de Sintra. No debemos 
perder de vista que el primer dóberman llegó a España en el año 1913, año crucial 
en nuestro estudio, y se popularizó entre las clases altas, dado su temperamento 
guardián y eficiencia defensiva (Tarragano de Azar, 2000, 13). Por supuesto, se trata 

Fig. 2. Detalle de la gigantesca 
Araucaria del jardín. Foto: 
autor.
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de una conjetura más a sumar al elenco de misterios que rodean este edificio. Otra 
interpretación alternativa a estas gárgolas estaría vinculada iconográficamente a la 
tradición grecolatina más clásica. Como bien apunta Federico López Silvestre, en 
tono jocoso y aludiendo a los relieves también cánidos y tricéfalos que circundan 
estas gárgolas: «el cancerbero, que hoy en día ya solo significa portero de fútbol, era 
el perro del Hades que Hesíodo describió con cincuenta cabezas y voz de bronce. 
El hecho de guardar los infiernos le dio fama eterna como símbolo de protección. 
Ya se sabe: cave canem» (1998, 204) (fig. 3).

Diferentes, por fantasiosas, lucen las esculturas dispuestas en el «campanario-
hórreo» de la capilla, una especie de águilas mitológicas de evidente similitud con 
las que presiden la Casa-Taller de López Pedre en la rúa do Pombal que, también, 
como hemos adelantado, ofrece una analogía con el pazo que nos ocupa a través 
de las esculturas de los perros que flanquean su cornisa (figs. 4-5). Se trataba de 

Fig. 3. Dóberman do Pazo do Espiño con la naturaleza tomando 
el pazo en ruinas. Foto: autor.
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gárgolas dotadas de una función bifaz, protectora y utilitaria, ya que estas, tras la 
descarga de abundante lluvia compostelana, se encargaban también de evacuar el 
agua almacenada en las cubiertas del pazo.

Poco se sabe de la decoración interior del Pazo do Espiño. José Antonio Ro-
dríguez Losada, analizando los escombros, ha intentado dilucidar, al menos, los 
materiales de los cuales se componía el edificio. Sabemos que las escaleras eran de 
pino sobre estructura de castaño, también que las carpinterías «poseían un diseño 
lineal y geométrico, en un perfecto diálogo y sintonía con la decoración de cada 
una de las partes» (2015, 34). Las ventanas «estaban formadas por dos hojas aba-
tibles, incluyendo un vidrio fijo inferior y otro superior en todas las plantas salvo 
en la baja» (Rodríguez Losada, 2015, 34). En cuanto a las puertas «eran totalmente 
opacas, también con dos paños abatibles. Tal y como se deduce de los restos en-
contrados, estaban realizadas en madera de castaño» (Rodríguez Losada, 2015, 34). 
Y aunque ya nada se conserva de todo aquello, al menos en la planta noble se ha 
podido detectar decoración geométrica, así como mobiliario diseñado ac hoc para 
los espacios más suntuosos del complejo (Rodríguez Losada, 2015, 36).

 Fig. 4. Detalle de las águilas mitológicas del Pazo do Espiño. Foto: Adrián Estévez.   Fig. 5. 
Detalle de las águilas mitológicas de la Casa de López Pedre. Foto: autor.
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Hasta aquí el auge y apogeo de este pazo de tan corta vida. En 1925 fallece el pro-
pietario originario don Ramón Gutiérrez, pasando el complejo a manos de su esposa 
doña María de la Concepción Armada y Losada, hermana del X marqués de Figue-
roa. Tras la muerte de su mujer en 1931, el Pazo do Espiño pasa a manos de su hija 
adoptiva Asunción Giráldez, quien vende el pazo al ilustre catedrático de medicina 
legal de la Universidad de Santiago José Pérez López-Villamil. Tal y como se cita en 
el Plan Especial de Protección e Rehabilitación da Cidade Histórica de Santiago de 
Compostela, se conserva en el Archivo Municipal de Santiago un proyecto fechado en 
1943 firmado por el arquitecto José María Banet y Díaz-Varela para la construcción de 
un sanatorio psiquiátrico tutelado por el doctor José Pérez López-Villamil que nunca 
llegó a materializarse2 (Fuentes Valcárcel, 2020, s. p.; Embodas Ferreiro, 2014, s. p.). 

2  Plan Especial de Protección e Rehabilitación da Cidade Histórica de Santiago de Compostela. Edificios 
Exteriores a la zona Histórico-Artística (zha) de Santiago de Compostela. Septiembre de 1987. Casa residencial 
tipo palacete y entorno arbolado. Ficha nº86 icsu. Datos generales del edificio.

 Fig. 6. Anónimo (ca. 1950): 
Pazo do Espiño desde el Cruceiro 
do Galo. Fuente: Cabo Villaverde 
y Costa Buján (1992, 184).

 Fig. 7. Tímpano de 
la capilla tomada por la 
naturaleza. Foto: autor.
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 Fig. 8. Capiteles de la capilla tomados por la naturaleza. Foto: autor.   Fig. 9. Interior del pazo 
tomado por la naturaleza. Foto: autor.

Como se puede comprobar en las fuentes gráficas fechadas en 1950, el Pazo do Espiño 
todavía lucía, por aquel entonces, en relativo buen estado de conservación (fig. 6). A 
partir de aquí la identidad de los propietarios se pierde en un lío de compra-ventas 
cuyos titulares no atienden a la manutención del complejo. El Pazo do Espiño inicia 
así su decadencia, dirimiendo, como veremos, en su total abandono. Su carcasa es-
tructural, al estar constituida preferentemente de hormigón y no de piedra, comienza 
a resquebrajarse, los hierros a oxidarse y las carpinterías a deshacerse. Los hurtos se 
suceden con cierta asiduidad y la casa pasa a ser habitada por personas sin recursos en 
busca de techo. Para calentarse en los húmedos inviernos compostelanos queman las 
apolilladas carpinterías. A su vez, la indómita naturaleza y el clima más adverso van 
haciendo su trabajo. Paulatinamente, el Pazo do Espiño comienza a ser engullido por 
un frondoso manto vegetal, hasta que en el año 1990 se desata la tragedia definitiva: 
un incendio acelera su proceso de destrucción, quedando en pie solo algunos muros 
parietales y la capilla (figs. 7-9). Tal y como consta en la escritura de compraventa del 
archivo privado del arquitecto José Luis Pereiro Alonso, en 2005 el Pazo do Espiño, 
propiedad del economista José Pérez-Oya, se vende a la sociedad Layetana Santiago. 
A partir de aquí se sucede una especie de telenovela muy tediosa de burocracia, leyes 
y muchos proyectos arquitectónicos frustrados para recuperar el pazo: de viviendas 
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de lujo a un centro social, pasando por una residencia de ancianos firmada por Jean 
Nouvel y José Luis Pereiro Alonso —nombre al frente de la Sociedad Luar de Sarela, 
S. L.— (Fuentes Valcárcel, 2020, s. p.; Nouvel, 2004, 26-34). Y es que, en las últimas 
décadas, el Pazo do Espiño se convirtió en un verdadero quebradero de cabeza para 
los sucesivos gobiernos municipales. Finalmente se decide apuntalar la ruina en 2011 
mediante el zunchado de la fachada principal y la torre, toda vez que se apean los 
vanos de las fachadas gracias a la intervención de urgencia —pues, amenazaba riesgo 
de desplome—, practicada por el arquitecto José Luis Pereiro Alonso. En agosto de 
2014, previo acondicionamiento, el jardín se convierte en un precioso parque público. 
Coincidencia sorprendente, justo el día que concluyo este artículo, leo en la prensa 
que tal día como hoy, 18 de noviembre de 2021, comienzan las obras de rehabilitación 
boitiana del pazo bajo la dirección facultativa de José Ignacio López de Rego Uriarte.

Incidíamos con anterioridad en el aspecto de extrañeza de este pazo; decíamos, 
el único «modernista» de Galicia. También destacábamos su peculiaridad dentro de 
la obra de López de Rego. A su aspecto lúgubre y sombrío debemos sumarle cierto 
aire cenizo y gafe. Esto debe explicarse. Estamos ante el pazo gallego de más corta 
existencia. Con los datos de los que disponemos, podemos asegurar que el Pazo do 
Espiño solo estuvo habitable unos veinte años; un recorrido temporal demasiado 
exiguo para una obra de tal costo, calado y envergadura. Esto solo se puede achacar 
a la mala suerte, así como, quizás, a una serie de sucesos desafortunados que fue-
ron mermando el edificio hasta convertirlo en una bellísima ruina ruskiniana. Sus 
respectivos inquilinos habitaron el complejo muy poco tiempo antes de fallecer; 
algo que, sin ánimo de ponernos tremendos, suma leyenda mistérica al edificio. Su 
reconversión frustrada en sanatorio psiquiátrico en los años cuarenta o los suce-
sivos problemas constructivos acaecidos a partir del año 2005 tampoco ayudan a 
hermosear la historia arquitectónica de este interesante complejo edilicio. Todo lo 
concerniente a este lugar se desarrolla en un registro prematuramente efímero y 
«lúgubre». Para más inri, el grueso si no toda la literatura crítica que conservamos 
sobre el complejo fue realizada durante su época más decadente, alimentando así 
su leyenda maldita de castillo neogótico. Sea como fuere, parece cumplirse aquella 
máxima apuntada por Jesús Ángel Sánchez: «toda literatura sobre los pazos está 
ligada al proceso histórico del declive, ruina y abandono» (2010). Parecer también 
compartido por Carlos Martínez Barbeito:

[…] hay, pues, toda una literatura de los pazos que, por cierto, va casi unánimemente 
unida al hecho de su declive institucional, al fin de raza de sus dueños, a su ruina, sole-
dad y abandono. Casi todo lo que se ha escrito acerca de los pazos viene a ser una elegía 
y hasta como un acta de defunción (1986, 5).
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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